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PERSONAJES 


Doña  Tecla — Laura — Don  Lino — Don  Ramón— Felipe 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual. 


ACTO  PRIMERO 


Sala  modcstísimamcnte  amueblada.  A  la  derecha ,  en 

segundo  término ,  un  cesto  de  costura  con  sus  accesorios. 

Puerta  al  foro ,  ¿/os  0  la  derecha  y  dos  d  la  izquierda. 

ESCENA  I. 

Laura  y  Felipe.  Este  se  pasea  por  la  escena.  Laura,  sen¬ 
tada,  junto  al  cesto  de  la  costura,  trabaja  en  ropa 
blanca. 

Felipe  No,  Laura,  no  me  convences. 

Obré  como  un  mentecato 
y  estoy,  desde  que  eso  hice, 
dado  al  mismísimo  diablo.... 

¡Bonita  es  la  situación 
que  yo  mismo  me  he  creado 
escribiéndole  á  mi  tío 
tan  indigno  embuste!..  Vamos, 
que  es  para  echarse  al /anal 
lo  que  á  mí  me  está  pasando... 

Laura  No  es  para  tanto,  Felipe; 

sé  más  juicioso,  házte  cargo 
de  que  la  miseria  está, 
desde  el  día  malhadado 
en  que  quedaste  cesante 
á  nuestras  puertas  llamando; 
y  hay  que  oponer  algún  dique 
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á  huésped  tan  endiablado... 

Con  los  seis  ó  siete  reales 
que  un  día  con  otro  gano 
confeccionando  camisas 
sin  cesar  en  mi  trabajo, 
desengáñate,  Felipe, 
no  es  posible  hacer  milagros. 

Jjtá  un  mal  comer  á  tres  bocas, 
compra  carbón,  paga  el  cuarto, 
y...  no  es  posible,  repito, 
vivir  sino  trampeando. 

Felipe  Ese  scrmoncito,  Laura, 

va,  sin  duda,  encaminado 
á  que  acepte  sin  protesta 
el  papel  ¡papel  ingrato! 
que  tu  señora  mamá, 
que  es  de  las  de  ordeno  y  mando, 
me  ha  impuesto,  cual  si  yo  fuese 
algún  histrión...  Está  claro: 
como  los  papeles  vuestros 
han  de  ser  si  llega  el  caso 
muy  secundarios,  ¿qué  importa? 
¡que  pague  Felipe  el  pato, 
y  reviente  y  se  lo  lleven 
doscientos  mil  de  á  caballo 
si  al  fin  llega  á  descubrirse 
el  innoble  v  vil  engaño! 

No  hay  más  que  escribirle  á  un  tío 
rico,  solterón  y  calvo, 
tomándole  el  poco  pelo 
y  apuntándole  un  sablazo, 
como  ahora  suele  decirse; 
á  un  tío  á  quién  no  he  tratado 
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ni  escrito  desque  sali 
de  Belchite  hace  quince  años, 
y  de  buenas  á  primeras, 
decirle:  «No  tengo  un  cuarto. 

Tara  colmo  de  desdichas, 
tío  Lino,  estoy  casado, 
y  mi  mujer,  (¡embustero!) 
acaba  de  darme  un  vástago 
que  por  no  traer,  no  trae 
ni  una  torta  bajo  el  brazo. 

Mi  mujer,  mi  suegra  y  yo, 
caro  tío,  hemos  pensado, 
si  usted  se  muestra  conforme, 
ponerle  Lino  al  muchacho 
que  es  un  nombre...  linajudo: 
su  apellido  será  Cáñamo 
que  es  el  mió  y  el  de  usted 
y  como  el  que  más,  honrado, 
y  Estopilla  por  la  madre, 
y  luego...  que  le  entren  pájaros.» 
Esto  es  una  indignidad, 

Laura...  Y  pensar  que  he  pasado 
por  ella,  y  que  le  escribí 
en  este  sentido  el  sábado 
á  mi  pobre  tío  Lino... 

Laura  Y  qué,  ¿no  estamos  casados? 

¿No  cabe,  di,  en  lo  posible 
que  un  niño  tenido  hayamos 
después  de  catorce  meses? 

Felipe  ¡Qué  niño  ni  qué  ocho  cuartos! 
Solamente  en  el  magín 
de  tu  madre  hubo  tal  parto 
y  no  ha  vivido  hasta  que 


me  lia  colgado  á  mí  el  milagro. 

¡Maldita  sea  mi  suerte!... 

De  tu  madre  y  de  tí  esclavo 
soy,  por  mi  debilidad, 
el  hombre  más  desdichado. 

¡En  buena  me  habéis  metido! 

Laura  Felipe,  no  seas  sándio, 

que  la  cosa  en  sí  no  tiene 
la  importancia  que  le  has  dado. 

Esa  inocente  mentira 
en  nuestro  estado  precario 
para  mejorar  de  suerte, 
no  es  ningún  crimen  ¡qué  diablo!.. 

Felipe  Si  hablar  te  dejan,  no  te  ahorcan.  (Se  sienta 

lejos  de  Lau:  a. 

Laura  (Ya  le  voy  desenfadando.) 


ESCENA.  II. 


Dichos  y  doña  Tecla,  por  la  segunda  izquierda.  Sále  de 
trapillo  y^frha  escoba  en  la  mano. 

D.a  Tecla  ¿Pegaste  ya  el  canesú*? 

Laura  Si,  mamá,  ya  está  pegado. 

D.a  Tecla  Bien  poco  te  he  ayudado... 

Todo  te  lo  has  hecho  tú. 

¿Me  das  algo  que  coser?... 

Laura  Cuando  acabe  los  ojales. 

D.a  Tücly  Hija  mía,  ¡cuanto  vales!  (La  besa) 

Bien.  Voy  en  tanto  á  barrer.  (Pansa. -a  Fe1  i  pe 

con  s  carre  nejia) 


Tres  días  há  que  debió 
recibir  tu  carta  el  tío... 
Felipe  No  me  miente  usté  ese  lío. 

¡Para  hablar  de  eso  estoy  yo! 
No  sé  lo  que  usted  pretende 
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tomando  en  boca  un  asunto 
que  me  trae  cejijunto 
y  que  la  sangre  me  enciende. 

Ya  que  á  sus  inspiraciones 

diabólicas  yo  cedí, 

quédese  la  cosa  así 

y  ahorrémonos  desazones: 

pues  si  me  habla  usté  algo  más 

de  ese  asunto  endemoniado.  .  (Se  levanta  en 

actitud  amenazadora) 

Laura  Mamá,  está  desesperado; 
déjale  á  ese  Fierabrás. 

Mientras  la  cama  esa  hacías 
me  ha  puesto  así  la  cabeza... 

No  sabes  cuanta  simpleza 
me  ha  enjaretado  estos  días: 

Que  si  tú  la  culpa  tienes 
de  todo  lo  que  á  él  le  pasa, 
que  si  ésta  es  alguna  casa 
de  embustes  y  de  belenes; 
que  esta  clase  de  delitos 
la  Ley  castigar  debiera 
y  el  Código  los  tolera, 
que  si  flautas...  que  si  pitos... 

Déjale,  por  Dios,  mamá, 
que  se  le  pase  el  esplín... 

Mira,  mira  qué  mohín... 

D.  Tecla  Pronto  se  le  pasará.  (Vácse,  doña  Tecla  por  la  se¬ 
gunda  derecha,  y  Felipápor  la  segunda  izquierda) 

ESCENA  III. 

Laura  sola.  Felipe  al  paño. 

Laura  ¡Pobrecillo!  Aunque  procuro 
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con  fingida  persuasión, 
borrar  su  preocupación, 
comprendo  muy  bien  su  apuro... 

Sí,  no  le  falta  razón. 

Mamá  le  lia  puesto  en  un  brete, 
y  á  los  tres  nos  compromete 
la  epístola  esa  maldita 
si  hacernos  una  visita 

se  le  ocurre  al  buen  vejete...  (Basca  en  el  cesto) 
Está  visto.  Ya  no  hay  más 
botones...  ¡que  coragina!.. 

A  ponerte  el  chal,  Laurina  (Se  levanta  y  lo  hace) 

y  á  ver  la  cara  á  don  Blás. 

el  tendero  de  la  esquina,  (Acercándose  á 

la  segunda  derecha) 

Mamá,  mi  hacienda  te  entrego; 
se  acabaron  los  botones 
y  bajo  á  por  otro  juego 
á  la  tienda  de  Mardones  .. 

D.a  Tecla  (Dentro)  Que  no  tardes... 

LAURA  Hasta  luego.  (Váse  corriendo  por  el  foro,  tarareando 

una  canción.  Pausa.) 

ESCENA  IV. 

Felipe  solo. 

Felite  Se  fué  Laura.  La  he  oido 

desde  ahí...  Me  compadece... 

Aunque  tranquila  aparece 

delante  de  mí,  he  podido 

observar  que  ha  comprendido 

cuan  justa  es  mi  amarga  queja...  (Transición) 

¡Pobrecilla,  (Mirando  al  cesto)  que  no  deja 

de  trabajar  ni  un  momento, 
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y  sola  gana  el  sustento 
de  los  dos  y  de  esa  vieja!... 

Mi  más  ferviente  deseo 
fue  siempre  ver  á  mi  esposa 
rica,  envidiada,  dichosa... 
y  siempre  pobre  la  veo. 

Se  me  dirá  que  si  creo 
en  una  dicha  llovida... 

Nó,  que  yo  acepto  la  vida 
tal  como  se  me  presenta, 
si  de  ambiciones  no  exenta, 
con  el  honor  por  egida. 

Soy  con  lo  indigno  implacable, 
los  enredos  me  dan  miedo 
y  estoy  dentro  de  un  enredo... 

¡de  un  enredo  miserable! 

Y  aunque  no  creo  probable 

que  mi  tío  venga  aquí 

(solo  esto  faltaba,  sí, 

que  viniese,  Virgen  Santa...) 

mi  ligereza  me  espanta 

y  me  avergüenzo  de  mi.  (Se  sienta  abatido. 

ESCENA  V. 

Dicho  yD.a  Tecla. 

D.a  Tecla.  Qué,  ¿se  te  ha  pasado  ya 
el  enfado,  gran  tontucio? 

Felipe.  (¡Demonio!  Hoy  mi  suegra  está 
conmigo  hecha  un  caramelo...) 

D. 3 Tecla.  ¿Por  qué  no  eres  más  sensato? 

No  te  amilanes  así 
ni  te  tomes  tan  mal  rato 
por  cosa  tan  baladí. 


12 


¿Que  1c  has  escrito  á  tu  tío 
como  yo  te  aconsejé 
que  lo  hicieras?..  Hijo  mío, 

¿qué  hay  de  malo  en  esto,  qué? 

Felipe  (¡Pues  me  gusta  la  frescura!) 
Señora...  ¡Por Belcebúi. . 

D.=  Tecla  Hay  que  ponerse  á  la  altura 
de  las  circunstancias.  Tú 
no  vales... 

Felipe  No,  lo  confieso; 

y  á  no  ser  á  sus  instancias 
ni  yo  hubiera  escrito...  eso, 
ni  ahora  habría  circunstancias. 
Pude  en  mal  hora  aceptar 
complicidad  en  tal  lío, 
mas,  como  no  sé  engañar 
á  nadie,  y  menos  á  un  tío, 
y  nunca  me  atrevería 
verbalmente  yo  á  decirle 
lo  que  sabrá  él  algún  día, 
he  resuelto  hoy  escribirle 
la  palinodia  cantando... 

D.a  Teclv  No  lo  harás... 

Felipe  Si  que  lo  haré, 

I).a  Tecly  Si  espieciso,  ¡le  lo  mando! 

Felipe  Y  yo...  ¡no  obedeceré! 

D.a  Tecla  (Con ira.)  ¡Felipe!!.. 

Felipe  (Levantándose.)  Vacilaciones 

á  un  lado  ya  desde  ahora... 

Basta  de  contemplaciones. 

Vov  á  escribirle,  señora. 

(Mutis  por  la  izquierda). 


D.a  TeCLA  (Reteniendo  á  Felipe  por  un  brazo) 

Mira,  Felipe,  lo  que  haces, 

que  á  razonar  hoy  no  aciertas, 

y  la  suerte  no  rechaces 

que  va  a  entrar  por  nuestras  puertas. 

Me  anuncia  mi  corazón 
que  tu  tío  ha  de  venir... 

Felipe  Señora,  ¡por  compasión! 

no  vuelva  usté  á  repetir... 

(¡Qué  horrible  presentimiento!.. 

Si  á  venir  mi  tío  llega, 

¡cuál  no  será  mi  tormento, 

Virgen  Santa  de  la  Vega! 

Comprendo  que  ha  de  faltarme 
si  esto  sucede,  valor 
para  poder  sincerarme 
y  sacarle  de  su  error...) 

Nada,  nada,  me  decido 

a  escribirle..  Le  diré..  (*Lce  mutis  por  la  izquierda). 
D.a  Tecla  Pero,  oye... 

Felipe  ...Que  no  he  tenido 

tal  hijo...  Que  le  engañé...  (Vase  precipitada¬ 
mente  por  la  segunda  izquierda). 

ESCENA  Vi. 

D,a  Tecla. — Después  Laura. 

D.a  Tecl  v  Me  ha  dado  este  chico  mico 

y  va  á  echar  mi  plan  por  tierra 
¡Dios  mío!  ¡Cómo  se  emperra 
este  demonio  de  chico! 

La  carta  esa  es  mi  deseo 
que  no  llegue  á  su  destino. . , 
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Laura 
D.*  Tecla 
Laura 

D.a  Tecla 

Laura 
D.a  Tecla 
Laura 
D.a  Tecla 
Laura 
D.a  Tecla 

Laura 
D.a  Tecla 


¡Qué  más  querría  don  Lino 
para  echarnos  á  paseo!.. 

Como  buen  aragonés, 

Felipe  es  muy  testarudo, 
é  intento  asaz  peliagudo 
querer  disuadirle  es... 

Mas  ..  yo  le  diré  á  mi  yerno 
quién  es  Tecla  Tamarite; 

(Con  brío)  ¡su  carta  no  irá  á  Belehite, 
aunque  le  ayude  el  infierno!  (Pausa). 
Aquí  estoy. 

Pronto  has  subido. 

(Qui  ándese  el  mantón) 

¿Verdad  que  sí?..  Di,  mamá, 

¿Con  Felipe  hablaste  ya? 

No  me  hables  de  tu  marido, 

¿Te  ha  faltado  quizás? 

No. 

¿Sigue  con  las  mismas? 

Sí. 

No  le  hagas  caso.  (Se  sienta  á  coser). 

Pero,  ¡y 

el  disgusto  que  me  dio! 

Explícate. 

Al  muy  bolonio, 
siempre  fijo  en  su  tontuna, 
se  le  ha  antojado  hacer  una 
tontería  del  demonio. 

Figúrate  el  baturrillo 

que  va  á  armar:  le  está  escribiendo 

al  tío  Lino,  diciendo 

que  es  bola  lo  del  chiquillo; 


—  lo¬ 


que  en  absoluto  retira 
cuanto  en  su  anterior  le  dijo 
del  hijo...  que  no  hay  tal  hijo... 
que  fué  una  indigna  mentira... 

¡Y  yo  que  tan  hábilmente 
cebado  había  el  anzuelo 
que  iba  á  tragar  sin  recelo 
ese  baturro  inocente!.. 

Lo  que  es  ser  buena  y  andarse 
por  las  ramas,  hija  mía; 
tu  esposo  me  desafía 
y  quiere  en  salud  curarse. 

Voy  á  hacer  un  desatino... 

Laura  No  te  acalores,  mamá... 

Cálmate... 

D.a  Tecla  No  llegará 

esa  carta  á  su  destino, 
por  quién  soy  te  lo  prometo... 

¡Arrojarme  así  á  mí  el  guante! 

Qué  ¿ha  creído  ese  danzante 
que  no  iba  á  aceptar  su  reto*?.. 

ESCENA  VII. 

Dichos  y  Felipe  con  una  carta  cerrada  en  la  mano 

Felipe  (Ea,  la  carta  está  lista; 

no  le  falta  más  que  el  sello: 
voy  á  ponérselo  ahora 

y  al  buzón  con  ella...)  Vuelvo.  (Mutis por  el  furo) 
D.8  Tecla  (Interponiéndose  entre  la  puerta  y  Felipe). 

Felipe,  rompe  esa  carta 
y  desiste  de  tu  empeño. 
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Felipe 

D.a  Tecla 
Felipe 
D.a  Tecla 


Felipe 


D.a  Tecla 

Felipe 
D.a  Tecla 
Laura 


Ni  desisto  ni  la  rompo. 

Irá  en  el  primer  correo. 

Es  que  no  saldrás  de  aquí. 

Señora,  ¡eso...  lo  veremos!.. 

No  me  exasperes,  Felipe; 
no  te  obceques,  que  no  quiero 
armar  una  pelotera 
ni  promover  un  tiberio... 

Para  hacer  el  disparate 

que  intentas,  hay  que  ser  necio 

ó  tener  gana  de  gresca... 

(Con  ironía)  y  para  ser  un -modelo 
de  yernos,  hay  que  mostrarse 
con  la  suegra  placentero, 
no  contradecirla  en  nada, 
ser  su  esclavo,  siempre  atento 
á  secundar  sus  caprichos; 
si  manifiesta  deseos 
de  que  se  eche  el  yerno  á  un  pozo 
de  cabeza  ¡ai  pozo  el  yerno! 

¿No  es  verdad,  señora  mía, 
que  discurro  con  acierto, 
y  que  lo  que  usted  pretende 
es  verme  hacer  todo  esto? 
Cualquiera  que  le  escuchase 
á  este  diablo  del  infierno 
creería  que  estoy  con  él 
mil  picardías  haciendo... 

Basta  de  conversación, 
señora...  ¡Paso! 

¡No  quiero! 

Desiste  de  tu  propósito. 

Felipe,  no  seas  terco, 
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Felipe 


D.*  Tecla 

Laura 
D.  Lino 


no  te  obstines  en  llevar 
esa  misiva  al  correo. 

Mientras  el  tío  no  venga 
no  urge  tanto  decirle  eso... 

¿Qué  viene?..  Pues  se  lo  dices 
aquí,  y  en  paz... 

¡Buen  arreglo! .. 

¿Yo  á  mi  tío  cara  á  cara 

desengañarle!..  Primero 

me  hago  moro.  Por  escrito 

se  le  mintió,  v  lo  correcto 

es  por  escrito  también 

decirle  todo  lo  cierto...  (Suena  la  campanilla). 

Han  llamado...  Mira,  Laura, 

á  ver  quién  es... 

Voy  corriendo 

Lo  hace.  (Paus  ). 

(Dentro.  Con  marcado  acento  aragonés). 


Buenos  días.  ¿Vive  aquí 
Felipe  Cáñamo? 

FELIPE  Aterrado  al  oir  la  voz  de  D.  Lino  cae  desvanecido  sobre 


doña  Tecla,  escapándose’e  la  caita  que  irá  á  parar  a^ 
eesto  de  la  costura).  ¡¡Cíelos, 

mi  tío!! 

D.a  TeCL  V  Asustada,  sosteniendo  á  FJipe. 


(, Dios  nos  ampare!!) 

A  Felipe.  Hijo,  muéstrate  sereno 
por  la  Virgen  del  Pilar, 
tu  Patrona... 

Felipe  Tengo  miedo, 

señora,  un  miedo  muy  grande. 

D.a  Tecla  Aquí  entra  el  tío.  Silencio.  (Mucha  rapidez  en 

esta  última  parte  de  la  escena 
2 
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ESCENA  VIII. 


Dichos  y  D.  Lino,  por  el  foro  con  una  maleta  y  en 
traje  de  baturro  acomodado. 

D.Lino  (Entrando).  ¿Donde  está  ese  perillán? 

D.“  Tecla  (ap-  á  Felipe).  (Ten  serenidad  y  brío) 

D.  Lino  ¡Sobrino  del  alma!!..  (Deja  en  el  suelo  la  maleta  y 

avanza  hacia  Felipe  con  los  brazos  abiertos). 

Felipe  ¡¡Tío!! 

(Se  abrazan  repetidas  veces). 

D.a  Tecla  (¡A  parar  en  qué  vendrán 
estos  abrazos,  Dios  mío!..) 

D.  Lino  Chíquio,  al  volverte  hoy  á  ver 
te  encuentro  desconocido... 

Esta  niña...  (Por  Laura). 

Felipe  Es  mi  mujer. 

D.  Lino  Por  muchos  años,  marido... 

De.  wa  Ut*,  lo 

Venga  un  abrazo,  sobrina...  (Da  abraza). 
Laura  Uno,  amado  tío,  y  ciento. 

D.  Lino  ¿Tan  valiente  ya?... 

Laura  Aun  me  siento 

algo  débil... 

D.  Lino  ¡Bah,  tontina! 

Eso  pasará  al  momento. 

Felipe  Presento  á  usté  á  mi  mamá 
política... 

D.  Lino  ¿Cómo  va?  Saludando  á  doña  Tecla  7 

alargándole  la  mano). 

Viuda  de... 

Y  SU  servidora.  (Estrechando  la 


Felipe 
D.a  Tecla 


mano  á  D.  Lino). 

(Gustándome  el  tío  está). 
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D.  Lino 


Felipe 
D.  Lino 

Felipe 

D.  Lino 


D.*  Tecla 
Laura 

Felipe 
D.a  Tecla 
D.  Lino 


Laura 
D.a  Tecla 

F ELI  PE 

I).a  Tecla 
Laura 

D.  Lino 


D.a  Tecla 


(Me  revienta  esta  señora). 

(A  FeUpe,  atrayéndole). 

Acércate,  picarón, 

de  los  diablos,  mal  sobrino... 

Asustado.  (¡Si  sabrá  algo,  Dios  divino!..) 

¿Por  qué,  dime,  á  la  estación 
no  has  bajado? 

Serenándose.  TÍO  LÍOO, 

yo  ignoraba... 

¡Esta  si  que  es!.. 

¿No  habéis  recibido  aquí 
un  parte  que  puse  allí 

en  Belchite  el  día  tres? 

No. 

No. 

Nada  recibí. 

Nos  sorprendió  su  llegada. 

¡Otra  qué  Dios!...  ¡Buena  es  ésta!.. 

¡Ya  el  telégrafo  me  apesta!.. 

Telegrafiar.,,  ¡qué  bobada! 

Con  una  carta  bien  puesta... 

Pero  siéntese  usted,  tío... 

Sí,  que  vendrá  usted  cansado  (Le  ofrecen  silla  y 

se  sientan  todos). 

(A  doña  Tecla  y  Laura).  No  se  habrá  desayunado. 
Toma  ..  ¡y  es  verdad! 

¡Dios  mío!.. 

¡Y  no  haberle  preguntado!  (Intenta  levantarse  y 
D.  Lino  le  hace  sentar  de  nuevo). 

Quieta,  quieta,  sobrinita, 
que  tomé  en  Guadalajara 
chocolate... 

Eso  no  quita: 
tomará  usté  una  sopita 
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D.  Lino 


D.a  Tecla. 
D.  Lino 


Felipe 


Laura 
D.  Lino 
Laura 

D.a  Tecla 


D.  Lino 


Laura 
D.*  Tecla 


D.  Lino 


con  un  huevo...  La  hara  clara. 

Ya  verá  usted,  ya  verá... 

Voy  á  hacerla  en  un  momento. 

¡Dale,  bola!..  ¡Es  mucho  cuento! 

Lo  que  dije,  dicho  está 
No  se  canse... 

Pues...  lo  siento. 

Pero  al  chiquillo  no  vi. 

¿Por  donde  anda?  (á  Felipe)  Vamos,  di. 

Quiero  ver  al  tierno  infante... 

Quiero  verlo... 

(¡Fiero  instante!.. 

¿Qué  vá  á  suceder  aquí!..) 

¿Y  el  niño,  Laura? 

(¡Que  apuro!) 

Durmiendo  estará...  Seguro. 

Sí,  sí... 

ap.  á  Laura.  (¡Te  quieres  callar! . .) 

A  D.  Lino. 

Lo  han  llevado  á  amamantar, 

pues  tiene  ésta  un  pecho  Por  Laura). 

como  un  canto  y... 

(Indiffraio  á  Laura).  ¡Santo  Cielo!.. 

¿Conque  no  amas  á  tu  niño? 

¿Conque  tu  pecho  es  de  hielo!.. 

¡Yo!.. 

¡Si  es  ciega  en  su  cariño!.. 
Pero...  como  tiene  un  pelo... 

¿sabe?.. 

(¡Vaya  una  canción!.. 

¡Y  tiene  más  de  un  millón!.. 

¡Si  querrán  volverme  loco!..) 
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Felipe 

D.  Lino 
Felipe 

D.  Lino 
Eelipe 

D.  Lino 


D.a  Tecla 

D.  Lino 
D.a  Tecla 


Y  ¿tardarán  muclio  ..  ó  poco 
en  volvor  con  el  mamón? 

Nó...  digo,  sí,  han  de  tardar 
bastante  el  niño  en  traer... 

Lo  que  puede  usted  hacer 
ahora... 

¿Qué? 

Es  descansar 
hasta  la  hora  de  comer, 
que  vendrá  usted  bien  rendido. 

No  dices  mal... 

Sí,  vestido 

echarse  en  mi  cama  puede... 

Nada,  chíquio  me  decido.  (Se  levanta.) 

Pues  que  su  cama  me  cede 
mi  sobrino,  á  dormir  voy 
un  ratico  á  pierna  suelta, 
que  falto  de  sueño  estoy 
y  he  amanecido  hoy 

con  la  bilis  muy  revuelta.  (Saca  la  cartera  y  de 

ella  un  billete  del  Banco  que  dará  á  doña  Teela). 

Allá  vá  ese  billetico... 

No  hay  que  carecer  de  nada 
que  aquí  estoy  yo,  y  yo  sey  rico... 

(Ap.  á  Laura,  tomando  el  billete) 

(¡Hija  mía.  qué  pedrada!...) 

Conque...  guía,  sobrinico... 

(A  d.  Lino).  Bendiga  - Dios,  psa  mano 
bienhechora,  y  el  reposo 
dé  á  su  dueño  generoso... 

(¡Qué  señor  tan  campechano, 
tan  guapote  y  tan  gracioso!..) 
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D.  Lino 

Señora...  (¡Qué  bruja  es!..) 
Hasta  luego,  sobrinita... 

Laura 

Descanse,  tío... 

D.  Lino 

Después 

veré  al  niño,.. 

Felipe 

(¡Dios  permita 

que  se  esté  durmiendo  un  mes!)  (Vanse  Felipe  y 

D.  Lino  por  la  segunda  izquierda,  llevando  aquél  la 
male  a). 

ESCENA  IX 

Laura  y  D.a  Tecla. 

Laura  Mamá,  qué  rato  he  pasado 
tan  horrible...  Yo  creí 
que  iba  á  descubrir  el  tío... 

D.a  Tecla  ¡Tonta!  ¿Qué  lia  de  descubrir!.. 

Yo  soy  la  que  ha  descubierto 
un  filón,  un  Potosí... 

Mira,  mira...  ¡Cien  pesetas! 

Laura  (VI”y  admirada).  ¡Pero  ese  hombre  es  un 

[Rotschild  ... 

D.a  Tecla  Un  Creso,  hija  mía,  un  Creso, 
y  además...  un  infeliz 
sin  malicia  que,  al  engaño, 
se  ha  apresurado  á  acudir 
como  un  torito  de  plaza 
cuando  sale  del  toril... 

¿Ves?  Lo  que  yo  os  decía 
á  tu  marido  y  á  tí. 

Veníamos  hace  tiempo 
pasando  las  de  Caín; 

Felipe  cesante,  yo 
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á  dos  dedos  de  morir, 
cuando  estuve  tan  malita 
dos  meses  ha  con  la  gripp\ 
tú  trabajando  á  destajo 
y  cobrando  un  jornal  ruin 
confeccionando  camisas 
para  poder  subsistir. 

¡Y  pensar  que  aun  este  estado 
de  cosas,  si  no  por  mí, 
continuaría!  «Felipe, 
tengo  una  idea  feliz  — • 
le  dije,  como  ya  sabes, 
á  tu  esposo — hay  que  escribir 
á  ese  pariente  tan  rico 
que  tienes  en  tu  país, 
pintándole  los  apuros 
que  estamos  pasando  aquí...» 

Laura.  Sí,  mamá,  perfectamente, 
mas...  no  se  debió  añadir 
lo  del  chiquillo  en  la  carta, 
que  era  una  mentira  al  fin... 

I).a  Tecla  Pues  lo  del  chiquillo  ha  sido 
lo  que  le  ha  hecho  venir, 
precisamente.  ¿Creiste, 
por  un  momento,  que  si 
no  se  le  dice  á  D.  Lino 
que  teneis  un  chiquitín, 
sale  él  nunca  de  Belchite 
y  se  nos  planta  en  Madrid 
ni  nos  manda  una  peseta?.. 

Hay  que  ser  muy  infeliz. 

Laura  ¡Pues  si  es  un  señor  tan  bueno 

IV  Tecla  Hija,  no  me  hagas  reir 
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con  tus  simplezas...  Don  Lino 
vivió  siempre  solo,  sin 
familia...  Estos  solterones 
machuchos,  son,  Laura,  muy 
egoístas,  no  se  acuerdan 
de  sus  deudos,  tienen  mil 

subterfugios  cuando  son 
asediados;  más  no  así 
cuando  hay  nn  niño  por  medio... 
Entonces, — y  aquí  de  mis 

argumentos  y  razones — , 
entonces,  entonces  sí 
que  se  ablandan  estos  ogros, 

hija  mía,  al  presentir 
las  paternales  caricias 
que  no  probaron,  y,  al  fin, 
se  rinden  á  discreción... 

Prueba:  la  tienes  aquí 

con  don  Lino  que  ha  hecho  un  viaje 

no  todo  en  ferrocarril, 

un  tanto  largo  y  penoso, 

no  por  conocerte  á  tí, 
ni  á  su  sobrino  por  ver, 
ni  por  visitar  Madrid... 

¡Qué  disparate!  Si  vino, 
fué  por  ver  á  un  sobrinín 
que  no  existe,  y  á  extasiarse 

besándole...  Conque  di, 

¿cazo  ó  no  cazo  yo  largo? 

¿eres  ó  nó  una  infeliz?... 

Laura  Puede  que  tengas  razón, 
mamá,  y  que  ello  sea  así, 
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pero  esta  farsa  no  puede 
prolongarse  mucho... 

D.*  Tecla  (Imponiendo  silencio  á  Laura).  ¡ Cllist 

ESCENA  X. 


Dichas  y  Felipe 


Laura 
Felipe 
D.a  Tecla 
Felipe 
D.a  Tecla 
Felipe 


D.a  Tecla 


Laura 

Felipe 


D.a  Tecla 


Felipe 


D.a  Tecla 


¿Duerme  el  tío?.. 

Duerme  el  tío. 

Don  Lino... 

Duerme,  señora, 
Pues  de  obrar  llegó  la  hora. 
Señora,  en  usted  confío. 
Explane  su  plan  aquí... 
soy  su  cómplice. 

Está  bien, 
querido  Felipe,  ten 
mucha  confianza  en  mí. 
Desde  luego  hay  que  buscar 
un  niño... 

Eso  lo  primero. 
Estamos  corformes....  pero 
no  es  tan  fácil  encontrar 
quien  se  avenga  ni  se  preste 
á  dejarnos.... 

¿Un  chiquillo?.. 
Sí,  es  algo  dificilillo, 
pero,  calrmw..  calma... 

¡  ¡  Peste! ! 

¿Calma  me  aconseja  usté, 
señora,  en  tales  momentos?.. 
Hijo,  no  hagas  aspavientos... 
Ten  juicio,  screnaté... 
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Felipe  (impacientándose)  Pero,  en  fin... 

Laura  Por  Dios,  mamá, 

no  perdamos  tiempo... 

D.a  Tecla  ¡Calma!... 

Felipe  De  tener  tanta  ya  el  alma 
me  duele... 

D.a  Tecla  Todo  se  hará... 

Felipe  Es  que  urge  una  solución 
que  haga  viable  este  lío 
antes  que  despierte  el  tío, 
perqué  si  nó...  ¡San  Ramón 
nos  valga!.. 

D.  Ramón  (Dentro.)  Llamando.  ¡Vecinos!.. 

D.a  Tecla  ¡Eh!... 

Laura  ¡Calle!  Es  don  Ramón...  (Váse  á  abrir-) 

Felipe  (Contrariado).  (¡Mal  palo!!... 

¿á  qué  vendrá  este...  tagalo!..)  (Pausa). 


ESCENA  XI 


Dichos  y  D.  Ramón  por  el  foro,  muy  alegre,  con  un 
niño  de  pecho  en  brazos. 


D.  Ramón  Asomando.  Buenos  días. 

Laura  Pase  usté. 

D/Tecly  Muy  buenos... 

*/ 

Felipe  ¿Qué  novedad 

nos  trae  usted  tan  gozoso?. . . 

D.  Ramón  Soy  el  hombre  más  dichoso 
de  toda  la  cristiandad... 

Pero...  ¿no  saben  ustedes?.., 

Pues  no  se  habla  de  otro  asunto... 
Anoche,  á  las  once  en  punto 
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dió,  al  fin,  á  luz  mi  Mercedes 
esta  criatura... 

D.a  leda,  Laura  y  í 

Acercándose  á  D.  Ramón  \  VCr.. 

Felipa  ( 

D.  Ramón  Conteniéndolos.  Que  es  llorón,y  está  durmiendo. 

Felipe  Muy  alegre.  Luego...  ¿es  niño,  á  lo  que 

[entiendo.. 

D.  Ramón  Pues  si  niña  llega  á  ser 

dado  me  hubiera  al  demonio... 

Es  niño,  y  de  ello  me  alabo... 

¡Me  luzco  si  es  hija,  al  cabo 
de  tan  largo  matrimonio! 

En  seis  lustros  de  casado, 
nunca  tuve  descendencia; 
se  agotaba  mi  paciencia, 
estaba  desesperado... 

Hoy  que,  al  fin  le  debo  al  Ciclo 
esta  ventura  inefable, 
un  padre  seré  intachable 
cual  fui  un  esposo  modelo. 

Soy  padre,  Felipe  amigo. 

La  tentación  de  venir 

no  he  podido  resistir 

y  traer  mi  niño  conmigo 

para  que  ustedes  no  crean 

que  les  miento...  ¡Siento  un  gozo!... 

D. 3  Tecla  Salud  para  verle  mozo. 

D.  Ramón  Que  ustedes  también  lo  vean... 

Voy  en  la  cuna  á  poner 
á  este  angelito  de  Dios... 

Conque  vecinos  adiós. 
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Desde  hoy  pueden  disponer 
de  un  servidor  mas... 

Felipe  Pero,  hombre, 

no  tenga  usted  tanta  prisa... 

Laura  (Conteniendo  estoy  la  risa...) 

Felipe  Siéntese  usted... 

IV  Tecla  Y  ¿qué  nombre 

ha  de  llevar  este  tierno 
infantito?... 

D.  Ramón  Aún  no  lo  sé... 

tal  vez  se  llame  José 
como  su  abuelo  materno. 

LAURA  Besando  al  niño  después  de  separar  un  poco  el  mantón  en 

que  está  envuelto.  Mira,  mamá,  qué  monada. 

D.a  Tecla  Hermosa  criaturita...  (La  besa  también). 

Felipe  ¡Preciosa!...  (Liem.) 

D.a  Tecla  Apartando  á  Felipe.  Quita,  hijo,  quita, 

que  si  despierta  y  se  enfada...  (Toma  al  niño 

con  mucho  cuidado  de  brazos  de  D.  Ramón,  quién  se 
lo  entrega  sin  resistencia). 

Felipe  Mil  plácemes,  don  Ramón. 

Laura  Sí,  sí,  mil  felicidades... 

D.  Ramón  Agradezco  sus  bondades 
con  todo  mi  corazón. 

D.J  Tecla  Y  Mercedes  ¿quedó  bien? 

D.  Ramón  Si,  gracias,  muy  bien  está... 

Pero...  me  voy  hacia  allá 
que  acaso  aguardando  estén... 

D.‘  Tecla  ¿Tan  pronto? 

MVp’  -m» 

D.  Ramón  Sí,  que  he  dejado 

sola  allí  á  mi  hermana  Blasa, 
y  soy  necesario  en  casa... 

D.a  Tecla  Pues,  váyase  descuidado. 
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Yo  iré  á  ver  luego  á  Mercedes 
con  el  niño... 

I).  Ramón  Resistiéndose.  Pero... 

D.3  Tecla.  Ea, 

no  valen  peros... 

D.  Ramón  Pues...  sea. 

Laura  f  Felipe  ¡Bravo!... 

D.  Ramón  Se  lo  dejo  á  ustedes: 

más,  por  la  Virgen  les  ruego 
que  me  lo  cuiden... 

D.a  Tecla,  Laura  ( 

I  Felipe  /  Sí’  sí‘ 

D."  Tecla  Fíe  en  mí... 

Laura  Y  en  mí... 

Felipe  Y...  en  mí. 

D.  Ramón  Adiós... 

Laura  ¡Felipe  Adiós... 

D.a  Tecla  Hasta  luego.  (Acompañan  todos 

á  D.  Ramón  hasta  e’  foro).  (Váse  D.  Ramón). 

ESCENA  XII 

Dichos  menos  D.  Ramón 

D.*  Tecla  Muy  alegre.  Ea,  ya  tenemos  niño... 

Laura  id-  ¡Dios  bendiga  á  don  Ramón! 

¡Qué  oportuno  y  complaciente 
ha  estado  el  pobre  señor!... 

Felipe  Al  fin  hemos  encontrado... 

D.a  Tecla  ¡No  te  lo  decía  yo!.. 

Sino  que  tú. . .  (Trans'dón).  ¡Qué  bien  duerme! . 
Y  es  hermosísimo...  Voy 
á  echarle  un  ratito.  Mira, 

Laura,  pasa  al  comedor 


Laura 

Felipe 
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y  coge  la  cesta;  toma 
el  billete  que  me  dio 
don  Lino,  y  trae  de  la  plaza 
merluza,  congrio,  salmón, 
salchichas,  una  gallina, 
tres  pichones,  una  ó  dos 
docenas  de  huevos,  frutas... 

y  todo  U  wvtjyu, 

Hay  que  obsequiar  á  don  Lino: 
corre,  hija... 

Voy,  mamá,  voy. 

(¿En  que  vendrá  á  parar  esto!.. 

¡Ampárame,  Santo  Dios!!)  (Mientras  Felipe  dice  su 

aparte,  vánse,  Laura  por  la  primera  izquierda  y  doña 
Tecla  con  el  niño  por  la  segunda  derechq.  Telón. 


fljsí  DEL  ACTO  PRIMERO 


«Mi  **  *»  **  «i*  M  *•  **  * 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  que  en  el  acto  primero;  todo, 
(cesto,  mobiliario,  etc.,)  continúa  en  el  mismo  lugar 
que  ocupaba. 


ESCENA  I 


Laura,  en  el  foro,  simula  estar  entregando  el  recibo  de 
un  telegrama  á  un  repartidor  deTelégrafos.  Lleva 
el  niño  en  brazos. 


¡No  es  mala  majadería 
del  telégrafo  hacer  uso!.. 

Allí,  vá...  lo  firma  el  que  pu$0 


el  despacho...  ¡no  se  ría!... 

¡Qué  escándalo!  ¡Cuanto  abuso!...  (viniendo  á 


la  escena). 


Tres  días'para  llegar 
desde  Belchite  un  despacho, 
me  parece  que  es  tardar... 

¡Y  el  granuja  del  muchacho 
que  se  reía  al  bajar!..  (Fijándose  en  el  cesto  de  la 
costura.) 

¡Y  sin  dar  una  puntada!... 

No  quiere  que  cosa  el  tío 

porque  aun  estoy  delicada,  (Marcando  mucho.) 
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D.  Lino 

Felipe 

D.  Lino 
Felipe 

D.  Lino 
Felitb 


y  tengo  que  estar  parada.... 

¡Ay,  Virgen  Santa,  que  lío!.. 

Yo  no  sé  que  va  á  pasar 
aquí,  si  el  pobre  señor 
llega,  al  fin,  á  sospechar 
que  le  engañamos. . .  ¡Horror! . . . 

No  lo  quiero  ni  pensar...  (Mirando  ai  niño). 
Voy  á  echar  al  chiquitín... 

Cuanto  al  tío  le  ha  gustado 
cuando  se  lo  he  presentado... 

Están  lindo  y  tan  monín...  (Le  besa). 

¡Qué  dormido  se  ha  quedado!...  (Váse  por  la 

segunda  derecha). 


ESCENA  II 

D.  Lino  y  Felipe 


Saliendo  por  la  primera  izquierda  seguido  de  Fel:pe. 

He  comido  como  un  buitre. 

¿Sabes  que  guisa  muy  bien 
tu  suegra,  Felipe? 

¿Sí? 

Pues  nunca  lo  eché  de  ver. 

¿Cómo  que  nó? 

M’jy  Sencillo.  (Se  sientan). 

El  tiempo  que  hace-  no  sé 
que  aquí  no  se  guisa  nada... 

¡Por  vida  de  San  Senén! 

Pero...  ¿Es  posible,  sobrino? 

Y  tanto  como  lo  es, 

Somos  la  frugalidad 
misma,  tío;  juzgue  usted: 
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siempre  nos  desayunamos, 
excepto  en  Cuaresma,  que 
dice  mi  suegra  que  solo 
se  ha  de  comer  una  vez, 
con  chocolate  barato, 
una  onza  para  los  tres, 
sin  pan,~el  pan  es  nocivo, 
según  mi  suegra  también, 
con  el  chocolate^y  luego 
un  vaso  de  agua,  y  después 
otro...  «Bebed,  hijos  mios, 
—grita  mi  suegra— ...bebed, 
que  el  agua  por  las  mañanas 
limpia,  fija..,  y  dá  esbeltez». 

Y  me  pongo  como  un  odre, 
tío,  de  tanto  beber... 

Esto  tiene  sus  ventajas 
terapéuticas;  lo  sé 
por  mi  mismo...  ¿A  qué  gastar 
en  «Loeches»  y  hojas  de  Sén, 
si  nos  purgamos  á  diario 
de  manera  tan  cruel?... 

D.  Lino  Pero...  ¿y  las  otras  comidas? 

Felipe  Las  vá  usted  á  conocer. 

Con  unas  sopitas  de  ajo 
y  unos  garbancitos  de 
los  de  ¡carguen!...  sin  el  más 
ligero  indicio  en  su  piel 
de  grasa,  tanto  es  su  asco, 
comemos,  si  esto  es  comer, 
á  las  doce  y  media  en  punto, 
y  hasta  que  suenan  las  diez 
de  la  noche,  no  volvemos 


3 
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á  tomar  nada;  también 
es  suculenta  la  cena 
y  opípara,  y...  verá  usted: 
una  patatita  asada, 
un  trago  de  agua  y  ¡amén! 

D  Lino  ¡¡Madrecíca  del  Pilar!!... 

¿Y  en  qué  has  pensado,  di,  en  qué, 

para  no  darme  antes  cuenta 

de  tus  apuros?  ¿O  es 

que  el  orgullo  te  ha  cegado 

hasta  que  has  visto  nacer 

á  esa  pobre  criatura 

que  Dios  te  ha  dado?  Pues,  bien; 

desde  hoy  vuestras  estrecheces 

se  acabaron...  ¡por  aquél 

que  fué  mi  hermano  y  tu  padre 

te  lo  juro,  y  por  mi  fé!... 

Pero...  hablemos  de  otra  cosa... 
Chíquio,  tienes  un  clavel 
por  hijo...  ¡qué  salaote 
y  qué  remajo  que  es!... 

Le  encuentro  algo  sin  embargo 
de  extraño;  será  un  mal  ver, 
pero  no  diría  nadie 
que  tiene  ya  medio  mes. 

Felipe  Detraído.  ¡Como  que  ha  nacido  anoche, 
á  las  once  en  punto!,. 

D.  LlNO  Sorprendido,  ¡¡Fhü... 

Felipe  (¡Qué  es  lo  que  he  dicho,  gran  Dios!...) 
No  me  ha  comprendido  usted; 
anoche...  llevando...  al  niño 
en  mis  brazos...  di  un  traspiés, 
y  ¡cataplúm!...  Fué  un  milagro 


D.  Lino 

i 

Felipe 
D.  Lino 


Felipe 


D.  Lino 

Felipe 
D.  Lino 
Felipe 

D.  Lino 


Felipe 
D.  Lino 


de  Dios  que  no  lo  estrellé... 

¡Ya  usted  vé  si  nació  anoche!... 
¡Ah,  vámos!...  Pues,  otra  vez, 
procura  no  tropezar... 

(Ya  me  guardaré  muy  bien.) 
¿Sabes  que  se  te  parece, 

r 

como  una  nuez  á  otra  nuez, 
la  criaturíca?... 

(¡Demonio!... 

Pues  si  lo  llega  á  saber 
D.  Ramón,  me  he  divertido...) 
Sí....  se  parece  algo... 

¡Qué! 

¿No  lo  habías  tú  notado?... 

Nó...  digo,  sí...  (¡Qué  papel!) 

No  puedes  negar  que  es  tu  hijo... 
(¡Un  diablo  lo  negaré! 

Por  la  cuenta  que  me  tiene...) 
Aquella  nariz  y  aquél 
gestecillo  tan  gracioso 
de  su  boquica  no  se 
confunden...  Cáñamo  neto. 

(Y  me  lo  va  á  hacer  creer...) 
Como  yo  os  he  dicho  antes, 
mi  deseo  es  que  á  las  diez 
mañana  sea  el  bautizo 
de  mi  sobrinín.  Seré 
yo  el  padrino,  y,  por  lo  tanto, 
Lino  se  le  ha  de  poner 
al  niño...  Lino-Fclipe. 

¿Qué  te  parece?.  . 

Muy  bien. 

(Y  erre  en  que  ha  de  ser  mañana 


Felipe 
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¡Este  hombre  nos  vá  á  perder!) 

Opino  que  debería 
llamarse  también  José, 
como  su  abuelo  materno, 
y  Ramón... 

D.  Lino  ¡Otra!  !Y  Miguel!!... 

Pues  llámale  calendario 
y  así  acabas  de  una  vez... 

Lino-Felipe  es  bastante. 

Felipe  Bueno,  como  quiera  usted. 

(Que  perdone  D.  Ramón; 

no  pude  hacer  más  por  él.)  (Se  oye  llorar  al 

niño.) 

D.  Lino  ¡Anda,  anda,  y  qué  genio  saca 
el  chaval!..  Vamos  á  ver 
que  tiene  ese  renacuajo.,.  (Se  levanta.) 

Felipe  Vamos.  (ídem.) 

D.  Lino  ¿Qué  te  pasa,  rey?...  (Vánse 

D.  Lino  y  Fcl’pe  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  III 

Doña  Tecla,  que  sale  por  la  primera  derecha,  ba¬ 
jándose  las  mangas  de  la  chambra  que  tendrá  re¬ 
mangadas. 

¡Gracias  á  Dios  que  acabé! 

¡Quétragín!  Estoy  molida! 

Entre  poner  la  comida, 
servir  la  mesa  y  fregar 
no  he  parado  ni  un  momento: 
las  salsas  que  habré  catado 
y  los  platos  que  he  fregado 
no  se  pueden  calcular.  (Cesa  el  lloro). 
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Vamos,  ya  se  calló  el  niño; 
le  estará  Laura  durmiendo... 

¡Qué  comedia  estoy  haciendo 
con  este  pobre  señor!... 

Y  don  Ramón  ¿qué  dirá 
sin  llevarle  el  niño  aún! 

Gracias  á  que  el  pobre  es  un 
bendito  de  lo  mejor... 

Hay,  sin  embargo,  que  darle 
una  larga,  pues  si  viene 
reclamando  el  niño,  y  tiene 
con  el  tío  un  entrevista, 
y  á  ver  la  trama  comienza 
don  Lino  y  á  sospechar, 
vá  el  lío  á  desenredar, 
y  entonces,  ¡Dios  nos  asista! 

Sí,  yo  á  don  Ramón  veré... 

¡Y  el  tal  don  Lino  que  empeño 
en  bautizar  al  pequeño 
mañana  mostró  en  la  mesa!... 

Evitaré  el  tal  bautizo; 
no  quiero  que  después  de  hecho 
que  he  usurpado  un  derecho 
digan  y  me  pongan  presa. 

Ea,  manos  á  la  obra. 

Voy  ahora  mismo  á  arreglarme 
un  poquito  y  á  pasarme 
por  casa  de  don  Ramón. 

Es  mucho  cuento  que  siempre 
tenga  yo  que  hacerlo  todo... 

¡Tienen  mis  hijos  un  modo 
de  ayudarme!...  ¡un  sans  facon\..  (Vasepor  la 

primera  izquierda.) 
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ESCENA  IV 

D.  Ramón  que  entra  por  el  foro  precipitadamente. 

Abierta  me  he  encontrado 
la  puerta  de  par  en  par 

y  he  entrado  sin  llamar...  (Mirando  á  todos  lados.) 
¡No  hay  nadie!...  ¿Si  equivocado 
acaso  me  habré  de  cuarto? 

¡Demonio!!..  ¡Pues  me  he  lucido 
si  hasta  el  quinto  no  he  subido 
y  me  colado  en  el  cuarto!... 

Pues  yo  juraría  que 
subí  los  cien  escalones... 

Me  lo  dicen  mis  riñones 
que  me  inspiran  mucha  íe. 

Sin  embargo,  no  es  formal 
exponerme  á  un  caramillo 

por  no  mirar...  (Mutis  por  el  foro.) 

Se  oye  llorar  al  niño.  ¡  MÍ  chiquillo ! ! . .  .  (Corriendo 
hácia  la  segunda  derecha.) 

¡¡Hijo  de  mí...!! 

D.  LlNO  Que  sale  al  mismo  tiempo. 

¡Arre  animal!!  (Tropieza  violenta¬ 
mente  en  el  dintel  con  don  Ramón,  haciendo  rodar  á  este 
por  la  escena). 

ESCENA  V. 

D.  Ramón  y  D.  Lino.  (Cesa  el  lloro). 

D.  Lino  Me  ha  hecho  usté  un  callo  gigote... 

¡Qué  pisotón!  ¡Ni  de  un  mulo!... 

¡Si  lo  cojo...  lo  estrangulo! 

¿Qué  busca  usté  aquí,. so  zote?... 
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D.  Ramón  Que  se  habrá  levantado  y  estará  limpiándofe  el  traje. 

Perdone  usted,  caballero; 

Sin  duda  me  equivoqué... 

D.  Lino  Ya  se  está  largando  usté 
de  aquí,  tío  zalamero. 

D.  Ramón  (¡Qué  lenguage  de  aguador!) 

Oí  llorar  á  un  chiquillo. 

D.  Lino  Sí,  si,' ¡No  está  usté  mal  pillo!.. 

D.  Ramón  Repórtese  usted,  señor. 

Dentro  estoy  de  un  laberinto, 
y  si  en  el  cuarto  yo  entré... 

D.  Lino  Con  soma.  ¿Iba  usté  al  séptimo,  eh? 

D.  Ramón  Quiá,  no  señor;  iba  al  quinto... 

D.  Lino  (¡Tunante!...  ¡Era  ese  su  intento!...) 
¿Confiesa  usted  que  á  robar 
no  venía  y  sí  á  matar?... 

D.  Ramón  ¡Qué  matar  ni  qué  pimiento!... 

Al  piso  quinto  encamino 
mis  pasos.  ¿No  vive  aquí 
Felipe  Cáñamo?... 


D.  Lino  Sí. 

Aquí  vive  mi  sobrino... 

D.  R\món  ¡Ah!  ¿Conque  es  usted  su  tío? 
Por  mil  años... 


D.  Lino  Se  agradece 

la  atención.  Y...  ¿qué  se  ofrece?... 

D.  Ramón  Poca  cosa,  señor  mío. 

Venía  á  llevarme  al  nene... 

D.  Lino  ¡Otra!!... 

D.  Ramón  ...que  estaba  llorando. 

D.  Lino  Colérico.  Señalando  la  puerta  del  foro. 

¡Pues  ya  se  está  usté  largando! 
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D.  Ramón  Es  que  soy... 

D.  Lino  (¡Con  lo  que  viene!) 

D.  Ramón  Que  ustedes  querrán  al  niño 
no  lo  pongo  en  duda,  nó, 
pero  más  le  quiero  yo... 

D.  Lino  (¡Pues'no  entiendo  el  tal  cariño!) 
Y.,  ¿á  qué  quiere  usté  llevar 


el  chico?... 

D.  Ramón 

A  lactarle.  • 

D.  LlNO  Con  estrañeza. 

¡Eh! 

D.  Ramón  A  lactarle. 

* 

D.  Lino 

Y  eso  ¿qué 

significa?... 

D.  Ramón 

Pues...  mamar. 

D.  Lino  ~(¡E1  diablo  que  lo  comprenda! 

¡Un  verbo  tan  castellano!.. 

Si  esto  es  hablar  en  cristiano, 

¡que  venga  Cristo  y  lo  entienda!) 

Pero...  hablemos  más  quedico 
que  duerme  el  chiquillo  ahora, 
y,  cuando  despierta,  llora 

y  hace  así  COn  el  dedico  (Se  chupa  el  índice  déla 
derecha). 

Ya  se  vé;  no  puede  darle 
su  madre... 

D.  Ramón  Claro  que  nó; 

y  por  eso  mismo  yo... 

D.  Lino  ¡Qué!  ¿Va  usted  á  amamantarle? 

(¡Mala  cara  tiene  el  mico!...) 

D.  Ramón  Yo  nó;  más  tengo  una  amiga 
que  á  amamantarnos  se  obliga 
por  unos  días  al  chico, 
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liasta  que  posible  sea 

que  la  madre  le  dé  el  pecho... 

I).  L:no  (¡Y  que  un  hombre  hecho  y  derecho 
tenga  para  esto  correa!...) 

Al  padre  del  niño  toca 
entenderse  con  usté... 

Aquí  viene...  Dejóle 

con  la  palabra  en  la  boca.  (Váse  por  u  segunda 

iz  juierda.) 


ESCENA  VI. 

D.  Ramón. — Luego  Felipe 

D.  Ramón  Con  extrañeza.  ¡Ai  padre  del  niño!...  Pero 
este  hombre  se  ha  vuelto  loco... 

¿Quién  creerá  este  majadero 
que  es  el  padre!...  ¡Poco  á  poco!...  * 
Felipe  ¡Cómo!...  ¿Aquí  usted  don  Ramón?... 

Con  ansiedad.  Ha  hablado  usted  con  mi  tío? 
D.  Ramón  Sí,  ¡y  me  dio  una  desazón!... 

Felipe  (¡Estoy  perdido,  Dios  mío!...) 

D.  Ramón  Me  insultó  y  llegó  á  negarme 
mi  niño... 

Felipe  (¡San  Bernabé!) 

D.  Ramón  No  sé  como  dominarme 
pude,  vecino,  no  sé. 

Con  el  genio  que  yo  tengo!... 

Felipe  ¡Ah!  ¿Por  qué  vino  usté  aquí! 

D.  Ramón  (¡Pues,  hombre,  me  gusta!..,)  Vengo 
á  llevarme  el  chico... 

FELIPE  Con  exaltación*  Sí 

llévesele  usted,  que  ya 
nos  está  apestando. . . 
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D.  Ramón  (¡Diablo!) 

Felipe  (¡Dios  mío,  como  estará 

esc  hombre!...  ¡Y  como  yo  le  hablo!...)  (Se 

pasea  midiendo  la  escena  á  graneles  pas  s.) 

D.  Ramón  Sja  usted  más  comedido...  (Siguiendo  á  Felipe.) 
Felipe  (De  mi  cerebro  la  caja 

va  á  estallar...)  (Sigue  paseando.) 

D.  R\mon  ¡Qué!  ¿Se  ha  creído 

que  es  algún  saco  de  paja 
mi  Chiquillo?...  (El  mismo  juego.) 

Felipe  (¡Suerte  negra!..) 

D.a  Tecla  Al  paño  en  la  primera  izquierda. 

(¡Don  Ramón  aquí!...  ¿Qué  pasa!...) 

Felipe  (¡Maldita  sea  mi  suegra, 

que  trae  revuelta  esta  casa!...) 

D.  Ramón  (Que  apesta  el  niño...  ¡Un  baldón 

arrojarle  así  en  mi  faz!...)  (A  Felipe  on  serie¬ 
dad  cómica.) 

Explique  usted... 

Felipe  Colérico.  Don  Ramón 

¿quiere  usted  dejarme  en  paz!... 

D.  Ramón  ¡Ha  insultado  usté  á  mi  hijo!... 

Felipe  (¡El  demonio  del  vejete!) 

D.  Ramón  ¡Y  con  eso  no  transijo!... 

Felipe  (¿A  que  le  doy  un  cachete!....) 

¿Pues  yo  que  le  he  dicho  á  usté 
de  su  hijo?... 

D.  Ramón  Que  le  apestaba. 

Felipe  ¿Nada  más?...  Ya  veo  que 
se  le  cae  á  usted  la  baba 
’  desde  que  es  papá.... 

D.  Ramón  ¡¡Insolente!!... 

D.a  TECLA  Siempre  al  paño.  (¡Si  harán  algún  desatino!...) 
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Felipe 
D.  Ramón 
Felipe 
D.  Ramón 


D.a  Tecla 


Felipe 
D.  Ramón 


D.a  Tecla 


Felipe 


¡¡Viejo  estúpido!!... 

¡¡Imprudente!!.. 

¡¡Mentecato!!... 

¡¡Mal  vecino!!... 
ESCENA  VIL 

Dichos  y  D.a  Tecla 

Pero,  ¿qué  es  esto,  Felipe?... 
¿Qué  pasa  aquí,  don  Ramón?... 
Entre  tan  buenos  amigos 
cual  siempre  fueron  los  dos, 
injuriarse  de  ese  modo... 

No  es  mía  la  culpa... 

No. 

La  culpa,  señora,  de  esta 
desagradable  cuestión 
no  la  tiene  nadie...  nadie 
más  que  yo  y  tan  solo  yo 
que  traje  el  niño  á  esta  casa... 
Sollozando.  ¡Hijo  de  mi  corazón, 
que  sin  recibir  apenas 
del  primer  beso  el  calor 
ya  me  estás  proporcionando 
sofocón  tras  sofocón!!... 

! Quién  me  mandó  aquí  traer 
á  mi  niño,  Santo  Dios!... 

Tratando  de  consolarle. 

Vamos,  don  Ramón,  no  sea 
tan  pusilánime... 

Idem.  Yo 

la  frase  aquella  retiro, 
querido  amigo,  v  señor, 
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que  pronuncié  en  un  momento 
de  honda  desesperación, 
y  tanto  le  lia  molestado... 

Su  chiquitín  es  un  sol. 

D.  Ramón  s  in  dejar  de  sollozar. 

¡Oh,  gracias,  Felipe,  gracias!  (Le  abraza.) 
Felipe  Vamos,  vamos,  don  Ramón. 

cálmese  y  no  sea  niño... 

D.a  Tecly  Y  pensar  que  iba  á  ir  yo 

ahora  á  su  casa,  y  le  encuentro, 
hecho  un  Cid  Campeador, 
riñendo  aquí  con  Felipe..! 

¡El  demonio  es  don  Ramón! 

Felipe  a  d. Ramón.  Querrá  usted  ver  ai  chiquillo... 
Es  natural. 

D.  R  \MON  Que  sigue  muy  compungido.  Sí,  SOllOI’. 

Felipe  Pues  pase  usté  al  gabinete, 
que  ahí  está  con  Laura... 

D.a  Tecla  ap.  á  Felipe.  (No, 

que  estará  el  tío...) 

FELIPE  Id.  á  doña  Tecla.  (Mi  tío 

no  está  ahí,  pero  ¡por  Dios 
que  ya  lo  mismo  sería 
que  estuviese!...) 

D.a  Tecla  ídem.  (¡Por  favor, 

explícate!...) 

Felipe  ídem.  .  (Luego,  luego.) 

D.%Tecla  ídem.  (Ahora  mismo,  dímelo. 

¿Ha  sospechado  algo  el  tío?...) 

Felipe  ídem.  (Lo  sabe  todo.) 

D.a  Tecly  ídem.  (¡¡Gran  Dios!!)  (Mucha 

rapidez). 

D.  Ramón  Pues...  con  permiso  de  ustedes.  (Medio mutis 

por  la  segunda  derecha  ) 
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Fklipe  Pase  usted,  sí,  don  Ramón 

D.*  Tecla  a.  d.  Ramón.  Tenemos  luego  que  hablar... 

D.  RAMON  Esta  bien...  (Vá¿e  D.  Ramón  suspirando  por  la  se 

gunda  derec!  a). 

Felipe  (¡Pobre  señor!...) 

ESCENA  VIH. 

i 

Dichos  menos  D.  Ramón 

D.a  Tecl  v  Decías... 

Felipe  Y  ahora  repito 

que  lo  sabe  el  tío  todo. 

D.*  Tecla  ¡Dios  mío!... 

Felipe  Todo,  señora, 

se  lo  ha  llevado  el  demonio... 
y  el  demonio  es  don  Ramón, 
como  ha  dicho  usté  hace  poco. 

D.a  Tecla  ¿Habló  con  don  Lino? 

Felipe  Es  claro; 

y  el  grandísimo  bolonio 
comenzó  diciendo  al  tío 
que'era  el  niño  su  retoño 
y  que  venía  á  llevárselo... 

D.a  Tecla  ¡Qué  majadero!... 

Felipe  De  á  fólio, 

señora.  ¡Nos  ha  hecho  un  pan!... 

Parece  que  el  tal  exórdio 
puso  á  mi  tío  de  un  genio 
de  doscientos  mil  demonios, 
pues  lo  trató  á  don  Ramón 
peor  que  á  un  facineroso, 
diciéndole  que  era  un  tal 
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D.a  Tecla 

Felipe 

D.*  Tecla 
Felipe 

D.5  Tecla 


Felipe 

D.*  Tecla 
Felipe 
D.a  Tecla 


y  un  cual  y  un  esto  y  un  lo  otro, 
y  que  saliese  de  aquí 
si  no  quería... 

¿De  modo, 

que  don  Lino  se  resiste 
á  creer?... 

Eso  es  lo  dudoso; 
si  á  lo  que  oyó  á  don  Ramón 
dá  fé  ó  nos  cree  á  nosotros. 

De  lo  que  no  dudo  es 
del  electo  desastroso 
que  ha  debido  producirle, 
la  revelación... 

Tampoco 

yo  lo  dudo.  Es  natural. 

Ni  hay  que  echar  en  saco  roto 
que  mi  tío  ha  de  pedirnos 
explicaciones  á  todos 
y  á  mi  el  primero... 

Pues  mira, 

muéstrate  audaz  y  animoso, 
si  llega  el  caso,  Felipe; 
házle  pasar  á  los  ojos 
de  tu  tío,  si  es  preciso, 
á  don  Ramón  por  un  loco... 

Todo  menos  confesarle 
que  tu  chiquillo  es  apócrifo. 

Angustiado  mirando  hacia  la  izquierda. 

¡Gran  Dios!!  Mi  tío  se  acerca. .. 

¡Valor!... 

Azorado.  ¿En  dónde  me  escondo? 

Ten  Sangre  fría.  (Mutis  por  la  segunda  derecha.) 
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Felipe 


D.*  Tecla 
Felite 


D.  Lino 

Felipe 
D.  Lino 

Fei/pe 
D.  Lino 


Felipe 
D,  Lino 
Felipe 
D.  Lino 


Felipe 
D.  Lino 
Felipe 
D.  Lino 


Señora, 

eso  se  dice  muy  pronto... 

¡Pero...  cómo!  ¿Se  vá  usted!. 

Ahí  te  quedas.  (Vásepor  la  segunda  derecha.) 

¡Un  demonio!!...  (Hacemuts 

precipitadamente  por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

Felipe  y  D.  Lino 

A  donde  vas,  trapalón? 

Ven  aquí. 

Vuelvo  enseguida... 

Parece  que  vas  de  huida, 
después  de  una  mala  acción. 

(¡Cielos!) 

Deja  tus  quehaceres 
para  luego,  y  ven  aquí... 

¡Vamos!  ¿Qué  te  haces  ahí 

como  un  tronco?  ¿Es  que  no  quieres 

que  hablemos?... 

(¡Húndete,  casa!) 

¿Se  marchó  esc  lechuguino? 

(A  contestar  yo  no  atino...) 

¡Mil  demonios!  ¿Qué  te  pasa? 

¿Se  volvió  tu  lengua  muda, 

Felipe?... 

Decía  usté... 

¡Gracias  á  Dios!...  Siéntate 

(Lo  sabe  todo;  no  hay  duda.)  (;e  sienta.) 

Sentándose  junto  á  Felipe. 

Te  decía  que  si  ya 
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Felipe 

D.  Lino 


Felipe 
D.  Lino 

Felipe 
D.  Lino 

Felipe 
D.  Lino 

Felipe 


se  lia  marchado  ese  simplón 
con  el  niño... 

¿Don  Ramón? 

En  el  gabinete  está. 

Pues  me  extraña,  con  la  prisa 
que  traía  el  pelagatos. 

Si  tu  ves  los  aparatos 
que  hizo  te  mueres  de  risa... 

Que  explicase  le  rogué 
su  venida,  y  exclamó: 

«Vengo  por  el  niño» — Y  yo 
al  punto:  «Márchese  usté 
con  viento  fresco  de  aquí 
le  grité  de  muy  mal  modo... 

(No  hay  duda;  lo  sabe  todo.) 

Y  él  entonces  me  habló  así 
sin  mostrar  ningún  reparo: 

«Si  ustedes  aman  al  niño 
le  tengo  yo  más  cariño.» 

(Es  natural.) 

¡Qué  descaro! 

Después  ya  me  pude  dar 
razón  de  lo  que  quería 
ese  infeliz:  pretendía 
consigo  el  niño  llevar 
de  leche  á  darle  una  hartada  .. 

Pero... 

Y  me  parece  bien 
que  el  pecho  al  niño  le  dén... 

Muy  alegre.  (¡Este  hombre  no  sabe  nada!) 
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V 

ESCENA  X. 

Dichos  y  Laura 

Laura 

Felipe,  dice  mamá 
que  pases... 

Felipe 

(¿Qué  me  querrá 

D.  Lino 
Felipe 

♦ 

mi  Suegra!)  Voy  á  Ver,  tío  (Levantándose.) 
Anda  con  Dios. 

(¡Sí  estará 

fraguando  algún  otro  lío!)  (Váse  Felipe  por  u 
segunda  derecha.) 

ESCENA  XI. 

D.  Lino  y  Laura 

Laura 

Con  temor.  Estará  usted  enfadado 
con  nosotros... 

D.  Lino 
Laura 

¡Yo!...  ¿Por  qué?... 

No  lo  disimule  usté; 
todo  me  lo  ha  relatado 
mamá... 

D.  Lino 
Laura 

D.  Lino 
Laura 

Pues  yo  nada  sé 

¿Que  nó?... 

Te  juro,  hija  mía... 

Me  ha  dicho  que  don  Ramón 
le  dio  á  usté  una  desazón 
y  descubierto  le  había 
lo  del  niño... 

I).  Lino 

Laura 

Levantándose.  ( ¡  Sail  Cenon ! . . . 

¿Qué  dice  esta  criatura!...) 

(Lo  sabe  todo,  y  procura 

Laura 


4 
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D.  Lino 


Laura 
D.  Lino 
Laura 
D.  Lino 
Laura 

D.  Lino 

Laura 

D.  Lino 

Laura 


D.  Lino 


Laura 
D.  Lino 
Laura 


D.  Lino 


ocultármelo...  Pues  yo 
ya  no  le  digo  más...) 

(No. 

No  puede  ser...  ¡Qué  locura!)  (Como  desechando 

una  idea.) 

Vamos  á  ver,  sobrinita, 
explícate... 

No  sé  más. 

Si  más  datos  no  me  das... 

No,  ni  usted  los  necesita. 

¡Muy  misteriosica  estás!... 

Y  usted  disimulador, 
tiíto,  por  lo  que  veo... 

Sobrina,  ¡te  juro  por 
los  clavos  del  Redentor!... 

(Eres  turco  y  no  te  creo.) 

Solo,  sí,  le  diré  á  usté... 

¿Qué  me  vas  á  deeir,  qué*? 

(A  ver  si  se  explica...  y  puedo...) 

Que  en  este  endiablado  enredo 
si  alguna  parte  tomé 
con  ligereza  imprudente 
á  instancias  fué  de  mamá... 

(Esta  chica  está  demente 
y  á  volverme  loco  vá 
con  su  charla  incoherente...) 

Conque...  perdóneme,  4ío... 

¿Qué  te  perdone!... 

¡Dios  mío!... 

¿Vá  usté  á  negarme  el  perdón 
hoy  que  en  su  clemencia  fío 
y  llamo  á  su  corazón!... 

(¡Cuantísimo  disparate!...) 


Laura. 


Sin  su  perdón  sobre  mí 
no  me  moveré  de  aquí.  (Cae  de  rodillas.) 

D.  Lino  (¡Loca,  loca  de  remate!...) 

Hija  mía,  vuelve  en  tí.  (Levantándola.) 
Cuanto  me  estás  refiriendo, 
es  para  mí  una  charada... 

Laura  (¿Es  posible?) 

D.  Lino  Nada  entiendo 

de  lo  que  me  estás  diciendo. 

Laura  (¡Qué  dicha!  ¡No  sabe  nada!...)  (Se  o  je  llorar 

al  niño.) 

Llora  el  niño.  Voy  á  ver...  (Mutis  por  la 

segunda  derecha.) 

D.  Lino  Pero,  explícame,  mujer, 
ese  enigma;  te  lo  ruego... 

Laura  Ya  se  lo  explicaré  luego. 

(Nada  sabe.  ¡Qué  placer!...)  (Vása  por  la 

segunda  derecha.) 

ESCENA  XII 

D.  Lino  solo 

¡Demonio  con  la  sobrina! 

Preocupado  me  deja 
y  mi  mente  esta  madeja 
á  desenredar  no  atina.  (Césa  el  lloro) 

¡No  dice  la  muy  tontina 
que  la  perdone!..  ¿Y  por  qué? 

Lo  cierto  es  que  yo  no  sé 
lo  que  la  he  de  perdonar, 
y  si  doy  en  cavilar 
demente  me  volveré.  (Pausa) 
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Solo  de  pensar  me  río 
si  será  alguna  bobada 
por  la  que  se  cree  obligada 
á  pedir  perdón  al  tío... 

Si  es  así  como  confío, 

por  qué  poquito  se  apura...  (Fijándose  en  el 
ce.to  de  la  costura)  Esta  será  su  costura, 

de  fijo:  aquí  gana  el  pan 
de  todos  como  un  gañan, 

esa  pobre  criatura.  (Se  sienta  en  una  silla  baja 
que  habrá  junto  al  cesto,  y  al  hacerlo  dá  un  salto  brusco 
llevándose  atrás  las  manos  y  lanzando  un  grito  de  do’or) 

¡¡Mil  centellas!!..  ¡Qué  pinchada 
me  he  dado!  ¿Podré  sacar 

la  aguja?..  Voy  á  probar.  Tira  y  saca  una  agu¬ 
ja  enhebrada  con  hilo  blanco,  mostrándola  al  público) 

¡Gracias  que  estaba  enhebrada!... 

La  broma  ha  sido  pesada 

pues  á  cualquiera  le  apuesto 

que  adrede  ahí  la  aguja  han  puesto... 

¡Si  el  perdón  que  me  pedía 
mi  sobrinica  estaría 

relacionado  COn  esto!..  (Tira  al  cesto  la  nguja.) 
Pausa)  Aunque  sea  indiscreción, 

¿qué  es  lo  que  aquí  está  cosiendo 
Laura?..  Vamos,  está  haciendo, 

camisas  de  munición.  Hacogido  una  camisa  del 
cesto  y  al  levantarla  cae  al  suelo  la  carta  de  Felipe) 

¡Una  carta!..  (La  coge.  Leyendo  el  sobre  con  mucha 
dificultad)  Señor...  Don... 

Lino...  Cáña...mo  y...  Mendoza, 
en  Belchite...  (Zaragoza). 
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¡Toma!..  ¡Pues  es  para  mí!!... 

(Bascando  las  gafas  en  sus  bolsillos) 

¡Mis  gafas!...  ¡Ah!  Están  ahí... 

(Señalando  puerta  2.a  izquierda) 

¡Qué  me  dirá  aquí  esta  moza!.. 

(Váse  por  la  2.a  izquierda  rompiendo  el  sobre) 

ESCENA  XIII 


Laura,  Doña  Técla,  Felipe  y  Don  Ramón.  Este  sale 
el  primero  llevando  el  niño  en  brazos  y  queda  en 
segundo  término  paseando  hasta  que,  á  su  tiempo, 
tome  parte  directa  en  la  acción.  Los  demás  persona¬ 
jes,  en  primer  término,  conversan  á  media  voz. 


D.a  Tecla  ¿Conque  decís  que  no  sabe 
ni  sospecha  nada  el  tío? 

Felipe  Ni  una  palabra... 

Laura  Ni  media. 

D.a  Tecla  Nada,  entonces,  se  ha  perdido. 

¿Y  dices  también  (á  Felipe)  que  aunque 
don  Ramón  se  lleve  el  niño 
al  tío  no  ha  de  extrañarle?.. 

Felipe  Si,  señora,  y  lo  repito: 

tanto  es  así,  que  desea 
que  lleve  alguien  al  chiquillo 
á  que  le  den  de  mamar... 

Laura  Y  tiene  razón  don  Lino: 

pues  si  el  niño  llora  es  de  hambre, 
y  no  es  bien  que  al  pobrecito 
le  tengamos  secuestrado 
y  ayunando... 

Felipe  Creo  lo  mismo. 

D.a  Teóla  Bueno.  Pues  yo  á  don  Ramón 
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lo  que  ha  de  hacer  ya  le  he  dicho: 
solo  callar,  ver  y  oir 
siempre  delante  del  tío, 
y  si  el  tío  le  pregunta 
contestar  por  monosílabos. 

Felipe  Pero...  ¿le  ha  explicado  usted*?.. 

D.a  Tecla.  Nó.  Prudente  no  he  creído... 

Felipe  ¿De  modo  que  don  Ramón 
no  conoce  aún  nuestro  lío? 

D.a  Tecla  Ni  hace  falta. 

Felipe  Pues,  señora, 

no  comprendo... 

D.a  Tecla  Es  muy  sencillo. 

¡Don  Ramón!  (Llamándola) 

D.  Ramón  Mándeme  usted.  (Acercándose) 

(Vamos,  ya  se  durmió  el  niño.) 

D.a  Tecla  Espero  de  su  amistad... 

Felipe  f  Laura  Esperamos...  (Rectificando) 

D.  Ramón  (¡Buen  principio!) 

D.3  Tecla  De  su  amistad  esperamos, 
vecino  y  amigo  mió... 

Felipe  f  Laura  Vecino  y  amigo  nuestro...  (ídem) 

D.  Ramón  (¡Digo...  digo...  digo...  digo!..) 

D.a  Tecla  Que  después  que  le  hayan  dado 
el  pecho  á  su  tierno  hijo... 

Felipe  j  Laura  Al  nuestro...  (ídem) 

D.  Ramón  (¡Cómo  que  al  suyo!.. 

Pero...  ¿qué  se  habrán  creído!  .  (Apretando 

al  niño  contra  su  pecho  y  mirando  de  soslayo  á  Fel.  y  Lau. 

D.a  Tecla  Nos  le  traerá  usted  de  nuevo...  (Con  persuasión). 

D.  Ramón  ¡Qué!...  (¡Ní  aunque  me  hagan  Obispo!...) 

D.a  Tecla  Conque...  quedamos  en  que 
volverá  usted  con  el  niño... 


I).  Ramón  (Conviene  disimular.) 

Bien,  volveré. 

D.a  Tecla  Amigo  mío, 

es  usted  mi  salvación... 

Felipe  y  Laura  Nuestra  salvación,  vecino... 

D.a  Tecla  Mi  providencia... 

Felipe  y  Laura  Y  la  nuestra... 

I).  Ramón  (Pues  vais  á  quedar  lucidos.) 

DaTbclv  Que  no  se  le  olvide  a  usted 
lo  que  antes  le  he  advertido: 
ya  sabe  usted,  cuando  vuelva, 
si  está  presente  don  Lino, 

¡chitón!  y  si  le  pregunta, 
conteste  por  monosílabos... 

D.  Ramón  No  se  me  olvida,  señora. 

(T  si  lo  olvido  es  lo  mismo. 

Lo  que  es  cuando  me  veáis 
por  aquí  ¡ya  habrá  llovido!) 

D.a  leda  Laura  í  „  , 

y  PgHpg  ^  Gracias,  gracias,  don  Ramón... 

D.  Ramón  No  hay  por  qué  darlas,  vecinos 
Adiós... 

Felipe  y  Laura  Adiós... 

D.a  Tecla  Hasta  luego...  (d.  Ramón  hace 

mutis  per  el  foro.) 

ESCENA  ULTIMA  (1) 

Dichos  y  D.  Lino  con  su  maleta  en  la  mano  derecha  y 
un  papel  y  unas  gafas  en  la  izquierda. 

D.  Lino  a  don  Ramón.  Espérese  usted  amigo. 

D.  Ramón  No  le  puedo  complacer, 

que  tiene  hambre  mi  chiquillo... 


(1)  Colocación  de  los  personajes:  Laura,  Felipe,  D.a  Tecla,  D.  Ramón  y  D.  Lino. 
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D.  Lino  (¡Su  chiquillo!  ¡Conque  es  suyo!)  (Como 

hablando  consigo  mismo. 

Bien.  Para  el  caso  es  lo  mismo. 

D.  Ramón  Para  usted,  si  lo  será, 
pero  nó  para  mi  hijo... 

D.  TECLA  Ap.  á  D.  Ramón,  pellizcándole  con  furor. 

(¡¡Torpe!!...  ¡¡Más  que  torpe!!...) 

D.  RAMON  Bajando  á  la  escena.  ¡Ay!!...  ¡Ay!!... 

(¡Mil  demonios,  qué  pellizco!!...) 

Laura  a  d.  Lino.  Pero  ¿es  que  se  marcha  usted?... 
D.a  Tecla  ¿A  donde  va  usted  don  Lino?... 

D.  Lino  ¡Otra!!...  ¿A  dónde  me  he  de  ir!... 

A  Belchite. 

Felipe  ¡Pero...  tío!... 

D.  Lino  ¡Yo  ser  tío  de  un  farsante!... 

No.  Tú  no  eres  ini  sobrino. 

Felipe  Tío  Lino...  no  comprendo... 

B  Lino  ¿Qué  no  comprendes,  gran  pillo!... 

Pues...  ahora  comprenderás.  (Deja  en  el  suelo  la 

maleta. 

Escucha!  Se]cala  las  gafas,  disponiéndose  á  leer  el  papel 
ue  tiene  en  la  mano.  «Querido  tíO!  (Leyendo.) 

» Confieso  que  me  he  portado 
»con  usted  de  un  modo  indigno, 

»diciéndole  en  mi  anterior 
»que  era  yo  padre  de  un  niño, 

»pues  no  hay  tal  niño  ni  tal 
»padre,  caro  tío  Lino. 

»Es  verdad  que  estoy  cesante 
»y  que  en  la  estrechez  vivimos 
»mi  mujer,  mi  suegra  y  yo, 

»más  no  soy  padre,  repito, 

»y  por  ello  le  doy  gracias 


—  57  — 


D.a  Tecla 
Felipe 
Laura 
Felipe 


D.  Lino 


D.  Ramón 
D.  Lino 


Laura 
Felipe 
Dá  Tecla 


»á  Dios  que,  al  negarme  un  hijo, 

»tuvo  en  cuenta  mis  apuros... 

»Pcrdón,  tío.  Su  sobrino, 

»Felipc.» 

Ap.  á  Felipe,  pellizcándole.  (¡Tu  Carta,  iniainc! . . .  1 

¡Ay!!..  ¡Ayü... 

ap.  á  Felipe.  (Todo  se  ha  perdido.) 

Ap.  á  Laura.  (Todo  nó,  querida  Laura, 
pues  me  he  ganado  un  pellizco 
de  tu  madre,  y...  algo  es  algo, 
como  dijo  el  rey  Francisco...) 
a  Felipe  ¿Te  atreverás  ahora,  di* 
á  sostener  que  es  tu  hijo 
esta  tierna  criatura?... 

(¡Pero  que  dice  este...  tío!...) 

A  D.  Lino.  Oiga  usted... 

Me  has  engañado, 

Felipe,  de  un  modo  inicuo; 
te  has  burlado  de  mis  canas 
con  asqueroso  cinismo, 
haciéndome  aquí  venir 
á  ser  padrino  de  un  niño 
que  no  existió  nunca...  Adiós, 

Felipe...  ¡Yo  te  maldigo!!... 

No  me  volverás  á  ver.,.  (Coge  la  maleta  y  hace 
medio  mutis  por  el  foro.) 

¡Perdón!  ¡Perdón!... 

Arrodillándose.  ¡¡Perdón  tío!!... 

Perdónenos  usté  á  todos, 
amado  señor  don  Lino. . . 

Si  su  sobrino  Felipe 
le  escribió  en  aquél  sentido 
fué  á  instancias  mías;  contrita 
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confieso  aquí  mi  delito. 

Considere  que  esta  farsa 
á  hacerla  nos  lia  movido 
nuestra  triste  situación 
nada  más,  y  no  quisimos 
nunca  burlarnos  de  usted... 

¡Perdón,  mi  señor  don  Lino!  .. 

D.  Lino  (¡Pobre  gente!...  Mi  dán  lástima, 
y  quiero  ser  compasivo... 

¡Qué  diablo!...  Hay  que  perdonarlos...) 
a d.^  Teda.  Señora....  me  ha  conmovido 
su  relato,  y  les  perdono. 

D.a  Tecla.  ¡Viva  el  tío!!... 

Laura  ¡Viva  el  tío!!...  (1) 

D.  Lino  Suspendo  la  marcha  al  pueblo 

por  UnOS  días.  (Vuelve  á  dejar  la  maleta  ) 

A  Felipe  que  seguirá  de  rodillas.  Sobrino, 

levanta  y  ven  á  mis  brazos... 

Eres  el  único  hijo 

de  mi  hermano  que  esté  en  gloria, 

y  hoy  te  perdona  tu  tío. 

FELIPE  Levantándose  y  abrazando  á  D.  Lino. 

¡Tío  querido!!.. 

D.  Lino  ídem,  á  Felipe.  ¡Tunante!... 

Aprende  á  no  darme  micos. 

D.  RaMON  Conmovido  á  D.  Lino. 

¡Qué  hombre  tan  bueno  es  usted!...  (Limpián 

dose  los  ojos.) 

(¡Pues  no  lloro  como  un  chico!...) 

D.  Lino  Gracias,  señor  don... 

!)•  Ramón  Ramón 

Regaliz  y  Malvavisco. 

(1)  Laura,  D.a  Tecla,  Felipe,  D.  Lino  y  D.  Ramón. 


D.  Lino 


D.  Ramón 
D.  Lino 


D.  Ramón 

D.a  leda,  Laura 
y  Felipe 

D.  Ramón 


Pero...  ¿eso  es  una  botica 
ó  son  sus  dos  apellidos!... 

Bien,  señor  don...  Regaliz, 
si  quiere  usted  ser  mi  amigo  .. 
Si,  señor. 

Es  necesario 

que,  ya  que  á  serlo  he  venido, 
me  conceda  usted  que  sea 
de  su  chiquillo  el  padrino... 
Quiero  sacarlo  de  pila, 
ya  que  él  me  sacó  de  quicio. 

Si,  señor,  ¡con  mil  amores!... 

t 

J¡ Vivan  don  Ramón  y  el  tío!!... 

Adelantándose  al  proscenio.  Al  público. 

Si  el  padrino  por  ventura 
no  os  agrada,  con  mesura 
á  decírnoslo  subid, 
pero,  por  Dios,  aplaudid 
al  padre  de  la  criatura...  (Telón.) 
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